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En el nústno d¡a por )a tarde se pusieron unos 
muchachos ú escarbar entre el escombro que está al 
pié de la tapia del jardín , donde se supone fueron á 
pararlas balas s y hallaron una de ellas muy aplasta
da , la que entregaron en palacio, a uno dé los inspec
tores de policía.

Cuando volvió la Reina Con su reglo consorte a 
palacio, iba tan agitada con el esfuerzo que habia he
cho para sostener hasta entonces su valor, que fue 
acometida de una congoja, y dió suelta á un copioso 
llanto, tan luego como llegó á su propia habitación. 
Este desahogo alivió de tal suerte su zozobra , qite 
tranquilizándose luego, espresó su resolución de asis
tir á la mesa de estado, donde se presentó perfscta- 
mente recobrada , al parecer, de los efectos de su re
ciente alarma.

Al punto que fue llevado el preso á la casilla, ma* 
nifestó la mayor ansia por saber la comportacion de 
la Reina y del Príncipe, después del suceso, y al de
cirle que no parecia haberse asustado mucho ;

-—Oh! me consta todo lo contrario ; observó el 
criminal con la mayor calma, pues cuando disparé la 
primera pistola , Alberto iba á salirse del carruage, 
y ya habia sacado uno de sus pies: pero cuando me 
yió apuntar con la segunda, retrocedió inmediata
mente.

Notó en seguida y parecia hacerle gracia el chis
te : "que seria cosa muy salada ver á tantas personas 
prendiéndose unas á otras , después de los Ltros,"

-—Ninguna de ellas sabia, anadió, que yo era 
quien lo habia hecho, hasta que yo mismo lo declaré; 
en esto , dos me agarraron por el cuello del frac, otros 
dos me tiraban de los faldones y otro nte abrazó por 
detrás, lo que era del todo inútil, porque yo no tra
taba de escaparnte.

Las pistolas fueron compradas por. el reo, 
como también algunas balas , de un tal Green , pro
pietario de un tiro de pistola, donde concurrían á 
tnenudo para egercitarse en tirar al blanco, en cuyo 
¡egercicio habia adquirido tal destreza, que por su 
propia confesión , antes de perpetrar el crimen., habia, 
hecho una apuesta de medio soberano , á que metería 
una bala dentro de la tarja, y á seis pulgadas del pun
to, la que perdió por haberse separado una sola pul
gada mas.

La distancia entre el sitio en que se pusoel preso, 
y el carruage, cuando disparó, no escedia de doce 
pies , sin que pueda dudarse que el asesinato alevoso 
fuese premeditado. El parage, tas armas, el act.o mis 
mo demuestran que el jóven facineroso , había ido 
allí con el objeto deliberado de dar muerte á su sobe
rana: al mismo tiempo que es imposible suponer tu 
viese por cótnplices hombres que estuvieran en su jui
cio. Unos conspiradores precavidos, no hubieran con- 
hado á la mano de un muchacho, de sudase, laege- 
cucion de un crimen tan tremendo, ni se habrían en
tregado á stt discreción. Verdad es que se batió 
en el alojamiento del asesino una lista de notn- 
bres que se supone ser la de ¡og aüliados e.n a!;^una 
sociedad secreta , como también unas gasas y escara
pelas de cinta roja , una espada , pólvora y balas; pe. 
ro no puede haber motivo de sospechar que sus her
manos conspiradores, si. tiene algunos, sean personas 
de una clase superior á la suya, in de edad nías madu- 

. ra que la quéél tietie. Pocos son los hombres que en 
tan tremendos riesgos quieran ñarse de chiquillos.'

Nunca se ostentó la lealtad de. los ingleses mas 
brillante y sincera que el Jueves por la tarde. El pue
blo habia previsto espontáneamente que S. M. no de- 

I

jarni de dar sU acostumbrado paseo , no obst^nté el 
alevoso atentado del dia anterior, y en consecuencia [ 
estaba el parque llenó de coches y do gente á caballo,} 
Súpose á las seis que se acercaban Ics áugustos con
sortes, y al aparecer uno de los batidores por el ar
co qué conduce del.Collado de la Coustitucion y Pi. 
cadilly, prorumpió en recios Vivas la muchedumbre 
que .estaba dentro dej parque. Un instante después se 
presentó la Reina con su esposo eü no coche descu
bierto, al cual Seguia una numerosa cabalgata de se, 
noras.y caballeros. Los vítores de :.qceHa vasta reu
nión de súbditos ingleses manifestaban una emoción 
y sinceridad, que raras veces hemos atestiguado. No 
había un sombrero ní un pañuelo que tío estubiese en 
agitación;.no habia un pecho que no palpitase al.Ver 
todavía enmedio de su pueblo á su amada soberana, 
al parecer en buena salu'f y tranquilo espíritu. Desde 
el mas alto hasta, el mas bajo parecían todos anima- 
do3.,con una sola sensación , y apenas pu.ede ocurrirse 
mas grande castigo para el miserable cuya tentativa 
fué tan providenciahne.nté frustrada , que haber- 
lo llevado allí para ,qüe presenciara cuan gozosa 
estaba la multitud porque había fallado su proyecto, 
La regia carroza dió dos vueltas al Parque y ambos 
la Reinn y el Principe tenían el. aspecto de la mejor 
salud, La escena presentaba un ínteres á la vez pro
fundo y afectuoso.

Se han celebrado varías juntas de corporaciones y 
parroquias en la capital , cen el objeto de elevar sus 
felicitaciones a los regios consortes por su milagrosa 
preservación. El ayuntamiento de Londres lia dado el 
primer ejemplo dirigiendo á S. M, una bien redactada 
esposicion.

Ambas Cámaras dél Parlamento han convenido 
en presentara! tronó la conjunta manlf'tAtacion de su 
lealtad, con igual motivo.'

Eíreonopa3aded.iezyoeho años de.edad; y 
es de padres medianamente debéntes, quienes le pro
porcionaron el destino de encargado de varias taber
nas : su aspecto es bastante ordinario , y parece aun 
mas jóven de lo que es: su cumporiacion en la poli
cía fué cual debiera esperarse.; pqes que el autor de 
tan abominable crimen, y tan sistemáticamente eje
cutado, ha de suponerse qué exhibiría tal desfachatez 
de conducta ó tal orgullo, al hallarse objeto de no
toriedad, que por algún tiempo deberá ser muy aE 
hagüeñupara unalma cctnolasuya. La sola cansa 
q'ie.dádesuatentado..e3,"que una teína no es á 
propósito para gobernar la Inglaterra," Esi-o dice sin 
rebozo, pero no se pueden sacar de él indicios de que 
exista una conspiración , pues se niega á responder á 
las preguntas que se le hacen ó las contesta evasi
vamente. Se encontraron en su alojamiento varias 
armas ofensivas, y una lista de nombres, por los 
cuales se inñere que pertenece á alguna sociedad se
creta, compuesta de sugetos tan abandonados é im
berbes como él; siendo aun materia de conjetura, si 
el sacrilego hecho fué dictado por algún otro , ú 
obra de su prupio pervertido corazón. Se dice que un 
sUgeto de respetable apariencia fué quien le dió la 
señal de soltar el tiro, pero no ha sido confirmado 
este rumor. Con.respecto al comportamiento perso
nal déla Reina solo existe una opinión, eonviniendutu 
d-^s que es una prueba de la confianza que tiene S. M. 
en sus súbditos: en lugar de encerrarse en su pal^. 
CIO , se presenta al dia siguiente en un carruage des- 
cubierto ,^ en el mismo iugar donde veinte y cuatro 
huras antes habia corrido tanto riesgo su propia vida 
y la de su consorte. Apreciemos tal conducta en 
una jóven que debe presumirse no carecerá de 
toda la timidez, .inherente á -su sexo. Respecto 
al Prmeipe, se habla con variedad : unos dicen 
que al levantarse la Reina para ver de donde Ve
nia el tito, asió, de ella para volverla á sentar. 
Otros aseguran qué se arrujó delante de S. M. para 
cubrirla con todo su cuerpo; el presopor su parte 
observaque el Príncipe sacó el pie del carruage con 
intencionde arrestarle: pero que al reparar cu su según- 

da pistola sé hizo atras; esto es probablémehte lo cier^ 
tn^ pues qüe vió el s'egundo peligro que amagaba á sti 
esposa,

Arentoá los sentimientos del pueblo ingles sobro 
este suceso, este es universa!. No hay uha persona ert 
todo el reino que no abotnine al miserable y bárbart), 
asesino; no hay ninguna qqe no esté llena de júbilo, 
por lajiberacion providencia! de una soberana en laSof' 
de la juventud, y en.los primeros diasde sucasamien"! 
tu, Dios sea l'o'ado por haberla exintido de tantoriesgO); 
y luengos anos viva nuestra Reina para atestiguar eí. 
acrecentado afecto de su pueblo,

SUS

Se habia resuelto, según las últimas noticias, que 
se reuniesen en .Singapore para el 20 de Mayo lao 
tropas que forman la espedicibn , procedente de !&' 
India.

El diu 3 de Febrero, hicieron los Chinos una ten*í 
tativa,]a cual afortunadamente no tuvo resultado^, 
con el objeto de quemar- la escuadra iuglega surtA- 
en la bahía de Tungkoo, por medio de brulotes. Á.i 
causa de una fuerte marea y estar soplando á la sa
zón el viento del Sur , siguieron estos la dirección de- 
la costa,y encaHat-on entre esta y ¡os buques Ingleses,- 
Sin embargo, una de las barcas.chinas , llena de com^ 
bustiblés',. que consistían de algodón , aceite, y tubos 
de bambú para arrojar balas de fuego, Consiguió pren
der fuego á una balandra, aunque sin cansar mayor 
averia , gracias a la aenvidad deJa tripulación en es-* 
tinguir las llamas. Muchos buques picaron los cabley 
para evitar un peligro tan inminente. Los botes del 
navio de S. M. "Vulage" , se llevaron á remolque los 
brulotes , dirigiéndolos hacia la playft donde espar**- 
cieron la consternación .y el espanto erstre su propia- 
Hutilla. Si el proyecto se hubiera Veriheado con ma-^ 
yor habilidad, opinan muchos que podían habei* cau
sado los chinos muy serias averias á la escuadra ;de 
cuya observación ha resultado un aumento de vi<íiian- 
cia en los ingleses , quienes toman todas las medldan 
de precaución para que no tenga efecto.unasegundít 
tentativa de igual clase, en caso de que la repita eh 
enemigo, como es bastante probable que lo haga.

El Gran Consejo Militar ha dirigido un mentorial 
aLin,Virey deKwangtung yKwang3ee, pue3 yít 
no es Supremo Comisionado de Cantón para cuyo des. 
tino se supone será notnbrado Fang, recomendando 
el degüello de todos los ingleses , y la Completa abu- 
licion del comercio estrangero^'á consecuencia, 
aiiade la instancia, de la inconstante v caprichosa' 
disposición de los Ingleses.*' Un tal 'Í'rsangW';,tinyer), 
observa con la mayor modestia que ha considerado eí 
negocio en la mas suave luz posible, pero no puedo 
menos de aconsej.'ir fuertemente al pobre iluso Ent
rador cierre los puertos á todos los estVangeros, pro
híba que salgan de las costas de la China los buques 
que en la actividad se hallan en ellas , y es'abh-Zeu 
alguna medida para llevar á cubo el esterminio du 
todos los Fan Quis, y por este arbitrio , "puriñqne la 
impura fuente del tuaL' Este sugeto, que es uno de 
los augustos miembros del "Ministerio de la Gnefra,** 
considera que le serta fácil á su Magestád Imperial 
ajustar esta espinosa Cuestión, por medio deüntí^-ot^u.? 
r/em(ií?ío, en atención á que ocupa **el asiettto.dei cie
lo," Con respecto á los ni.isei'ab!e3estrano-eros,íoa 
describe como "pasmados de terror al desp.¡ogu.r3e lá 
celeste dignidad cot) la llegada del conüsiouaUo Lin,'^ 

i sin embargo de.quedisparartn sus "grand^s,-c.an9ues" 
; é hirieron de resultas á tos celestes soldatlos, "cri-n.en 
¡ horrible de tan hortúble.- atrocidad," . añade T.satxr 
: Wanvyen , '-que s.olo pnede'espiarse con uu ííó.voúí^o 
; Esio mernuria! , en qtte sé hace r'd'eren-f
i Cía á haber de antemano el ..S/^?Mr;(s-)puue-

mos que sea este algunos de. los titulo^, 'del Empera/. 
dor) jurado Tntytuú.y c/c/
ofrece tos argumentos sigmpntes, á íindá llevará 
efecto la espresada cegatlnra."—.Cerrados entóu.cea 
los puertus contra los estrauos, si al iHismo tiempo no

dor) jsn'^do Ce^m'/ítíAí'.í/^^.vyltfjí^c^ T/í^ytaa.y c/c/ ojoío^



el haberse estremecido de indignación el
¡ Emperador "al llegará su noticia
! horrendos: v haber circulado mstruccioii p.

"1 ést¡n-c¡¿n del trálieo, au.orizando al
bernador para sentenciar á muerte a lodo na u al d i 
pm^-convicio de vcud.-r ó fon""' '¡f J''*
íroducl.resde l;d ven.-no á "
cio" "Sig'iclac!U-ta!"torn)audoa8. M. qu -

i te diu.istia no puede méuos de obedecerse con miedo 
; y temblor." Ou a quizás Hcga' á á ser la
córte de ÍVkl", asi que haya llegado nuestra J, ¡
aunque es üilicil conv^^ucer á los Chinos de que p ¡ 
dan sus armas sufrir derrota; en prueba de cuya oh - 
tinacioii hemos visto á su almirante Quan, celebrando 
como victoria el revés que sufrió su escuadra en 
Cliumpee. Representa Lin eu su carta, por vía de in
timidación , el té y ruibarbo como artículos sin cuyo 
abasto no uuede existir pueblo ninguno tan siquiera 
nii dia! Diseminadas cutre semejantes absurdos se 
encuentra'i en . , escrito algunas observaciones de sa
na moral; os dioua de notarse la siguiente:

"8ie¡¡'pre heñios oíd" que Vuestra Alteza poseía 
un corazon compasivo y benévolo; y siendo as', no se- 
r.á capaz de hacer, n¡ causar que á otros ^e^haga , lo 
que no quiera que otros os hagan á su vez. Después 
deiinimará ?!. M. que el "celeste imperio r'ge a diez 
mil reinos y qm- pusee una medida de Magestad Divi
na" que es imposible pueda sondear la teina de Ingla- 
torra, y cantidad de ripio del mismo jaez, concluye es
ta ..spicudidainm-sn-ade jactancia chinesca con la si
guiente copia dé la nueva ley. Cualesq'iieraestrangeros 
u esirangeras que Heven.opiq a la comarca central', con 
intención de vender este artículo, serán condenados 
los principales á la decapitación y los dependientes a^ 
garrote, condscándose toda la propiedad que se halle a 
bordo de! buque. Se concede el término de ano y me
dio, para que si alguna importa opio por equivocación 
y lo presenta y entrega voluntariamente, sea absuelto 
de las consecuencias de su crimen.

No habrán olvidado nuestros lectores que el bu
que "Tomas Coutts "el ctialücabade llegar a! Táme- 
sis felizmente, estuvo muy espuesto en su viage por 
el rio de Cantun á ser presa de los Chinos en los pri
meros momeinos de disturbio en aquel país. Libre 
de! peligro, ha hecho una próspera navegación y da 
la noticia que el gobierno Chino está comprando bu
ques europeos para resistir á la invasíun de los ingle- 
ses. Por su co'iducto también se ha recibido la' carta 
de ese comisionado Liu, de cuyo estilo y tenor acaba
mos de dar una sucinta descripción.

pTohlblmos rigwosamente toda salida de nuestras pro-! menctona 
pias costi^s, seró igual á no haberlos cerrado de ma- ¡ 
ñera alguna. Mientras las celestes autoridades se ocu- j 
pan en iegislar cuu tanta sabiduría, el desafecto, él des
contento, y la piratería se enseñorean de sus propios 
territorios. Una clase de contrabandistas, que '¡ene 
por nombra-, "barqueros de cangrejos ligero-^,' 
CT-oó se di vierten, por decirte así, sobre nues
tras eost.'s . cgei'cieitdo la piratería , y abastecen a los ! 
estrangeros coa pan y arroz que adquieren por nre- } 
dios ilegales de n'jestros buques mercantes, ú ios cua
les saquean." Este ultrage, unido a la arrogancia de 
los bárbaros , con cuyo uo'nbr? tienen la bondad de 
bautizarnos, y la rebelión quá ha estallado en Pekin y 
Monkden, segunda capital del intperio; no dejan lugar 
ó las autoridades chinas para fumarla pipa de la paz, 
y ha producido una anarquía, que exige para su es- 
tinción los esfuerzos de uu senado mas hábil y activo 
que el de Fekin. Deberápues transcurrir-mucho tiem
po antes que pueda saber el mundo occidental el 
eran resultado de estO8distürbios;pHH) los asuntos han 
llegado á tal crisis, que solo deberá acudirse á ntedt- 
¿as sumarias ; y ya que en cierto modo hemos pasado 
al Rnbicon, continuar en la indecisión, que tan triste
mente ha caracterizado mucha parte de nuestra poh- 
tica, si puede dársela tal nombre, producirá a la fuer- 
za un éxito muy desastroso. En un escelente articulo 
que habla de esta'materia en el jOomóoy fecha
29 de Abril se lee la siguiente juiciosa observación.— 

es dable saquear y diezmar las provincias ente- 
ras de Cantón yTokien, peto ámenos que no lleve
mos el pánico hasta /rt wtítma g'oótgrno nues
tras ventajas serán imátiles poücicamentc." Volviendo 
empero, al memorial de que hablamos y del cual, por 
falta de cabida , no podemos estractar todos los par- 
rafos que quisiéramos , aconseja la tal representación 
se lleve á cabo el degüello de los ingleses, haciendo 
que se acerquen los buques de esta nación a las costas 
por medio del atractivo que ofrecen ios cruceros y 
reunir en seguida "algunos centenares de la gente 
que habita en las costas," es decir, "ios hombres mas 
robustos y valientes y los que sean buenos buzos y los 
mejores nadadores," á ñu de que se dirijan oeultamen- 
te y á nado á bordo de los buques, y "destruir" ó cuan - 
tos hallen en ellos. Aconseja también se alisten otros 
tantos centenares de brulotes, á los cuales después de 
cgecutada la obra de destrucción, habrá de seguir mul
titud de cruceros armados, para remachar el clavo á 
la desolación de los invasores. Antes de entrar en ac
ción deberá hacerse saber á los soldados que podrán 
apropiárselas presas que hagan, y los buques que co
jan : alicientes tales para unos hombres tan notables 
por su codicia y a&cion á la que no po
dría inventar la política otros mejores para interesar
los y darles ánimo. Dícese que su dotilla consta en la 
actualidad de nueve barcas del gobierno y varios bo
tes atestados de tropas, cuyo armamento naval vá á 
reforzarse ahora con treinta lanchas de guerra, que 
se están fabricando á toda prisa en Cantón , bhjo la 
dirección de espertes constructores que han llevado 
de Macao. Estas han de tener cubiertas dobles, con 
veiotey ocho remos por banda , y se las destina prin
cipalmente á la captura de los buques del opio, y ton- 
trabandistas pequeños de e-ta ponzoñosa droga.

Los pormenores antecedentes han ocupado ya tanto 
lugar en nuestras columnas, que solo nos queda uu 
sucinto espacio para insertar una ligera reseña de la 
segunda carta dirigida por el ex-comisionado Lin á 
]a reina de Inglaterra; documento curioso por la mez
cla que contiene de juicio, bambolla, a'-gumotos sóli
dos, y fanatismo mas que arraigado. El obj^'to de ¡a 
carta es el de dar á S. M. un claro informe sobre v) 
estado actual de los negocios de la China. Como (-1 
preámbuio es verdaderamente "celestial,' y en esnunno 
pon'poso, no podemos resistir ála tentación de citar un 
trozo de él.—"Solo nuestro alto y poderoso empea- 
dor, es quien á la par sostiene y fonreuta á los que ri
gen las tierras interiores, y las uitratnarina?, quien 
mira á todo el género humano con igual benevolencia 
quien, al existir un manantial dé bimms mi alguna 
parte lo difunde sobre todo el universo, quien, al t - 
mar raiz do quiéra el árbol del ndai , lo desarraiga en 
benehcio Je todas las naciones ; <)'tien en una palabra 
ha plantado en su propio pecho aquel corazón por cu
ya misma benéñea naturaleza so gobiernan los cielos 
y el naundo."

En esta estraorJinaria epístola se atribuye en 
un todo la prosperidad de la Inglaterra á sus rela
ciones comerciales con la China. Descríbase en ella 
la introducción del opio en este 'último país, como una 
especie de "sortilegio para los habitantes" "y causa 
que ha hecho rebozar de veneno á todas las provincias' 
su tráheo mismo se designa (y no sin justicia) como un 
sistema de engrandecimiento á costa de la vida hu
mana; tráheo repugnante á la providencia divina , y el 
cual contempla horrorizada la. especie racional." Se

Ya que e! NACIONAL se obstina en sus erro
res respecto ai ventiiado asunto de !a !ey de ayunta 
mien'oi! , forzoso sera que nosotros continuemos nues
tra tarca de rei'utarios, si bien ai iiacerio nosaconopaña 
ei temor de fastidiar á nuestros iectores con una po- 
¡étnica tan sostenida sobre puntos iocuestionabies. 
Hoy ttospropottcHios destruir con razones, no con 
aoHsmas, !a inexacta arguntentacion que , bajo un su- 
nnesto también inexacto , nos hace dicho periódico 
proponiéndose detttostrar ia no identidad entre ei 
precepto cnnsiituciona) respectivo á tas diputaciones 
de provincia , y el que hace referencia ú ias cotpora- 
cioues municipaies.

Si ta ioy de 3 de Febrero Je 1823 autorizó la 
existencia tegaten ias diputaciones de los gefes poÜti- 
cos y ios intendentes, fué porque la Constitución de 
1812, no señalando el número de individuos que de
bieran cotoponet- estos cuerpos, dejaba á los legisla
dores la facultad de introducir en ellos uno ó mas 
funcionarios del Cobiertto, separadamente de los vo
cales q'te se eiigiesen pur é! voto popular. En esto se 
halla conforme el NACIONAL.

Si esa misma ley no pertnitió la propia interven- 
ciond'-lOobiernoen los ayuntamientos, causa fué 
de ello el artículo constitucional que claramente pre
venía se compusieran los cuerpos municipales de a/- 

nombrados todos por el 
pueblo: de manera que la ley en ambos casos.fué 
una consecuencia natural del código que regia cuan
do se estableció.

Pero este código no rige, y las Cortes consti
tuyentes nos dieron en su eq.uivalencia una Consti
tución taas en armenia eon la ilustración del siglo

y con los intereses Jcl país. ¿Se varió en dial. - 
estaba dispuesto ^obie las diputaciones? No, 
el 3.-t'culo G9 dicu que se compongan

yMe ¿Y se alteró 1^
prevenido con respecto á las nmnicijsalitlaJes? 
perqué fue suprimido el artículo que disponía bubiel 

y dejóse reducÉ 
do en su esencia á los mismos términos en qug 
taba redactado el de las diputaciones. Luego no 
tiendo alteración en el primer caso y habiéndola 
dudablemente en el segundo, claro es que s,. 
identificado ambos , y que la misma facultad quo m, 
vieron las Cortes para establecer que los gcí'espoliü. 
eos ó l'JS intendentes formasen parte y presidíe^^^ 
las corporaciones provinciales , la tienen para detcf. 
minar que alcaldes nombrados por el Gobierno pe,, 
fenezcan y presidan también á los ayuntamientos 
supuesto que estos funcionarios vieut^i á ser en pí^. 
queño unos gefes políticos, ó mejor dicho, unos corrs., 
gidores de sus respec'ivos pueblos.

Dice áesto el NACJONÁL que )a palabra "Ayna. 
tamientos" es un nombre colectivo que abraza lt,& I
caldes, regidores y síndicos, y que usándose de ,.¡ 
en la Constitución de 1837 , es ciato que la misma ' i 
estructura que ántes teninn estas corporaciones debi^ 
seguir en la nueva organización. Vamos á demostrar 
con ejemplos y razones incontestables que- este aígú.. 
mentó aparente no pasa de ser un soSsma y una eviv 
dente falsedad.

Los tenientes de alcalde que se crean en el nue. y 
vo proyecto no estaban establecidos ni era posible 

I establecerlos cuando regia la Constitución de 1812, 
i porque , según ella , solo podían existir r?-
! g'íifc/T'e.y y Y sin embargo, ¿ha dicho la opo.
t sioion que-se infringe el código de 1837 con esta no. 

vedad? Todo lo contrario, hemos visto al Sr. Olózaga, 
cuyasopinioues no serim sospechosasa los progresistas, 
reconocer en ella una mejora; y mejora que puede ha-

i

I
! cerse porque no rige la p'imitiva Constitución. El 8r* 
{ Sancho, á quien tampoco llamarán rentúgrado nuestros 
; contrarios , ha manifestado deseos de que uo hubiese 
' síndicos y au't ha dicho que esta idea le hizo inñuir éi^ 
' 1837 para la redacción en que está concebido el at.-) 
i ticulocoustituciouai. ¿Hubiera tenido tal pretensión 
: cuando estaba vigente el código de Cádiz?Indudable- 

mentu no, porq'te tropezaría entonces cm uu preo pto 
] n-rmiuaiitv que se lo impedia. Pues bien: si no niegan 
Líos mismos adversarios del proyecto que pueden au- 
: nteutar^ie <') suprimirse las denominaciones queel NA- 
iCiONALcunsidoru invariables ¿cómo se nos dice 
[ que son iguui' s t-n esta parte las dos Constituciones?

¿Cómo se quiere privar á las Cortes de la facultad, 
que les asiste para separar los alcaldes de los ayun- 
tan'ientos v caracterizar á estos funcionarios de uná 
manera distinta que los demas miembros de las mu^ ' 
nicipalidades? Pero ¿qué mas? En esas mismas Cor
tes constituyentes ¿no se presento una proposición pa
ra que se restableciese la ley de ayuntamientosde 1885? 
¿No se determinaba eu esta ley el nombramianto de 
ios alcaldes casi en iguales términos á los que préSje 
el nuevo proyecto? ¿No se pasó dicha propuesta áuna 
comisión? ¿Y hubo algún diputado á quien se oyese 
decir que se infringía con estola ley fundamental aca
bada de establecer? ¿Pues qué mas pruebas se quie
ren para conocer que el carácter y naturaleza de las 
corporaciones municipales varió ton el sistema pohtt- 
co adoptado en 1837? ¿Quién ignora que ántes, es dv- 

. cír, cuando subsistía la Constitución de i8]^2,era atriw 
bucion de estoscuerposei gobíernoínteriordelospue- 
bles,y que según los prmc'p'os vigentes solo tes corres
ponde ahora la adutiuístracíon económica delosinte- 

) reses de sus respectivos localidades? ¿A quién se le 
, oculta que la responsabilidad de tos ministros no pue.- 
} de ser efectiva miéutras dejen de estarle subordinadiH 
. todas las ruedas de la administración? ¿Cómo puede 

desconocerse que las atribuciones de los alcaldes son 
distintas absolutamente de las que deben corresponder 
hoy á los ayuntamientos, supuesto que les compete 

) entenJeren la ejecución delasleyes,en!acon9er.vüC!ya 
. de la tranquilidad públícn, en la dirección de la Mdicta 
. nacional, en la recaudación decontrib':ciones,y enotros 
; objetos semejantes pertenecientes todos á L acción 
. del Gobierno? ¿Y es posible que este Gobierno ea- 
, rezea de intervención alguna en el nombramiento d8 

unos funcionarios por cuyos actos h-a de ser resp'-usa- 
. ble según la índole del sistema representativo y ¡o! 
i principios consignados en la Constitucmn. ¡Inc^e' e 
. parece que haya quien desconozca verdades oe 
. mostradas, razones tan positivas y argumentos 
¡ convincentes! ' . _Una reflexión añadirémos para concluir este a . 

culo. Si está pi-obad. hasta evidencia que e n.mora 
miento do los alcaldes "u se comprende en R _

. constitucional y que P^ieden muv bien ^r esto
hrad.s por la .Corona sin

, popular de tos ayuntamiautos, ¿podra decirse



zon que infringe el código de !837 porque !n Coro- 
na estos funcionarios entre los individuos Aowt 

paracomponerlas corporaciones 
muninpales? Negar lo primero es, á todas luces, un 
err^.r del espíritu de partido. Disputar lo segundo

- estro sentir el colmo de la ignorancia y la
cbccmc!on.

F. G. de A.

es
a

Signe disparatande el 7VacM?íC[¿ sobre el escan - 
¿aloso suceso de Jerez. De los moderados podrá de
cir cou algún fundamento que no han dado muchas 
pruebas de capacidad en el gobierno y que hay entre 
elloy quienes cuidan mas de su adelantamiento parti
cular que de) bien del pais. ¡Pero que estos hombres 
sean capaces de faltar en lo mas mlnimo a! respeto 
que deben al trono! Necedad—Señalen un periódico 
moderado que se haya permitido la mas leve alusión. 
—Recuerden ai contrario los progresistas las esce
nas de la Granja, los artículos del Ze-

7?<?vo/Meton. Mala ocasión es esta, Señor 
^VetetoTío/, y demasiadas prendas ha soltado V. para 
pretender engañar ahora al pueblo con otra nueva 
máscara. ¡Purísimo miedol

ganta. Sus ojos secos y enrtdecidos carecían delagrtmss 
para desahogar su sofocado corazón. Entraron los medí-' 
eos en compañía de otros de la misma facultad, qhc pqf 
todas partes se hablan buscado, y entre los cuates acudta 
el sábto doctor maese Florentino , hombre octogenario 
acabado de dolencias. El impedido anciano se hizollevara 
brazo hasta la casa de Rafael. Corrió á recibirle la Forna- 
rina cual si viese en ólá su salvador, y procuró decirle; 
"salvadle! devolvédmelo!" pero no pudo articula!* un& 
sota palabra. Contentóse con apretarle la mano at vlejo^ 
y fijar en el los ojos, para leer mas pronto eo Sus pea-* 
samientos la sentencia que iba A pronunciar.

Al ver á Rafael se deslizó una lágrima por la mejina 
det anciano doctor que hacia tantos años no acostumbra-- 
ha á enternecerse. Mil veces habia contemplado en el !e^ 
cho de la muerte la beldad coronada de la adolescencia, 
sin esperimentar otra emoción que et vago sentimiento 
que produce la rotura de un vaso precioso. Fero en faz 
del genio estincto , cuya ilama resplandeciera poco antea 
en todo su pureza y esplendor, renacieron en su pecho lA 
sensibilidad y compasión de sus años juveniles.

Comprendió la Fornarina et stgniñcado de aquella 
tágrima , y dejóse caer á los pies del lecho , presa det acw 
ceso nervioso mas violento ycruel.

—Esta escena de dolor puede agravar la situación 
del edícrmo"; observó uno délos presentes, mientras ' 
acudtau tos demas at socorro de la cuitada.

At instante , y cual por un esfuerzo terrible de la vo-* ' 
luntad, dominóla infetiz las convulsiones que la agi^' 
taban, y se levantó lívida y con las facciones tan des-* 
ordenadas que habría sido dihcil conocerla. .

El viejo medico hizo que lo sentasen cerca de Rafael 
consultó su pulso y respiración , estudió rápidamente ca-^ 
da uno de los síntomas que se manifestaban , y volvíén^ 
dose hacia los facultativos quo hasta entonces le habiaat 
asistido : .

— Mis amos, les dijo, se ha cometido aquí un error, 
sí: un error muy fatal. Se atribuye esta fiebreámmgrao'S 
de escitacion y se há apelado alas sangrías. La causa es 
diametralmente contraria , pues se debe la eofermedaA 

; at descaecimiento.
— Oh: sf,e3oes! gritó la Fornarinar si: sí: vos 

acertáis sin duda lo que está padeciendo! Vos conseguircia 
salvarle! vos, sí! . '

—iSolo OÍOS puede salvarle por medio deun mitagre, 
replicó el viejo: ruguemos á Dios, hermanos míos! ¡ 

Y doblando con mucho trabajo sus piernas paraliticas^ 
se postro.en berra, y descubriendo su calva cabeza, sa 
puso a ) ezar con sincero fervor. Imitáronle los eóncurreu- 
tes, quedíuido solo en pié la Fornarina , despedazíuía da^ 
angustia. A poco rato sin embargo se echó también de 
hinojos, goípHáíídose el pecho con desesperación, acu* 
s mdose, maidtcíendose á sí misma , y rogando á Dios pu
diese ternúno á su propia existencia.

Lu^n lu acabo de rezar et viejo módico, se volvió há^ 
cía Bartoiumeo.

— bíerinauomio,!eáijo,la ciencia ha hecho aquí 
cuanto tenia que hacer. Ahora empit za vuesíra uúsion. El 
cuerpo se tía perdido; pen.,emos en el afína. Dentro dj al- 
gutíasbQí-as, o ántes qmzas, recobrará Sanzio sus senti
dos y nu voíverá á perderios-b'asta el instante de entregan 
su atina en las manos det' Criador. Quedaos á su tadd- 

Diciendo a.si hizo señas á tos que le habian traidn-]^- 
ra que to alejasen de aquel triste lugar.

iftcaÜzároüse ios pronósticos det viejo. Una hora des- 
pues de su partida se incorporó en la cama Rafael, reco
noció á sus auúgin , y tendió á la Fornatina su mano hu- 
tueílay helada. Acorrió ella á cubrirla de besosy lágri'* 
mas, porque está vez le fué posible dar suelta á sus-lloros- 

Entónces Fva Bartolomeo, llegándose á Rafael, seoa^ 
} ló hacia el Cíelo.

Coínprendíóle Sanzio, y se resignó sin repugnancia 
t a dejar tanta gloria y felicidad como habia disfrutado ea 
¡ et inundo. Preveía que en el cielo, á los pies de Dios y eó 

tnedío de sus ítngeles, le aguardaban goces mas santos y 
, todaviainas sublimes.
- B JÓ en seguida Fra Bartolomeo hacía la Fornarina 
. la maiío que tetua levantada en dirección al cielo.
; Este sacriñeio fué mas costoso para Rafael que la per- 
} dida de la vida y gloria muüdana. Quebrantóse su cora-
- zon menos por sus propias penas que por las que ibaá 
. causar ala infeliz ntíía.

Itíchnóse el tnooge sobre el lecho de Rafael.
' —mío, le dijo, el tiempo apura: la hora se
, acerca. .y.
. Procuró Sanzio retirar la mano que tema agarrada su 
; querida, mas esta, at advertir et movimiento, la asió cotí 

mayor ahinco:
— ¡So te dejaré! gritó ta joven: no te dejaré j nol
— Se trata de la salud del alma de Rafael, eseJamó eí 

monge.
—No le dejaré! no! repuso ella con acento desespe-; 

rado. L
—Entónces le perderéis por toda la eternidad!
Por únícarespues[a, ,afianzó la Fornarina con un^ 

de sus piernas un poste de la cama adhiriéndose á él con 
esfuerzo.

inclinóse Fra Bartolomeo hacia la infelice.

Sr. Editor del TiEMPO: Suplico á V. diga, por me- sus fuerzas, 
dio de su apreciable periódico, á los 8res. que redac- ' ' 
tan el TVcíCtono/, que no cometan tantas piH.is en !a 
traducción de los papeles estrangeros: hace dias que. 
les vimos con la mayor sencillez insertar el discurso 
de la reina de la Gran Bretaña , A la apertura del 
Parlamento, haciendo decir á S. M. precisamctítelo 
contrario de lo que dijo: esa pasó; pero hoy , señor, que 
hacen ct^í m^al asesino Oxford, no* se puede leer tal 
disparate sin tenerles lástima. Dígales V. que 
siguiííca ytíf? cery/? /ay cMenfá.? M?! erz/e
jjTKHc^Cí^aíínque por sí, f/tc A^r, signifique entre 
otras cosas/rtetírÍLt y "BARHJ8TER" no ¿ítr-??íííu;

Ahora bien , los papeles ingleses espresan que tal 
asesino es

íf. Attr-man; ¡o que quiere decir, "de unos 
padres mcdiannmeíítedécentes, quienes le han criado 
para encargada de tabernas:"vea V. ahora,sí se entien
de por esto qu'j 3C4 el reo miembro de "uíia de las 
diistinH!í!fl<íS cl.'íses de la sociedad, y su ocupación la 

. de eprno el 2VacíOHaf lo traduce: Para esto,
mas valia q'íc en vez de tratlucir, copiasen los intere- 
sa^us en su papel el testo original , dejando á cada 
cual interpretarlo á su manera: dé V. afectísimo—

tA yo a&J!^íA35ía¡ÍA.
V3:.

T.A PARTNÍÍA.

Puede asegurarse que las tinieblas del inHerno , se
gún las pinta la sagrívda Escritura, no contienen lamen
tos mas terribles ni rechitíar dé dientes mas espantoso, 
que lo.s que hacia do.s dia$ encerraba ¡a morada del maes- 
tro Aibrecht Dítrer. De los gritos de la desesperación 
pa.<<ahá á cad;! instante la seíinra Rooschen á la exaltación 
Toas furittnnda. Sucedíanse las amenazas á los reproches, 
y á ¡as reci'iminaciones las quejas , hasta tal punto que el 
pobre aletnan consultaba consigo mismo si no le seria 
mas. provechoso echarse de cabeza en el Tiber, que su
frir por mas tiempo las torturas de semejante infierno; 
tanto m:ís-de veras cuanto que sentía en el ftnido de su 
corazón, timorato y sencillo, una especie de remordi- 
rniento que si no justiíicaba del todo, üíotivaba á lo nie
tos la estremada rabia de su muger. Y en efecto 
00 la había olvidado completamente un dia ente- 
!), sumido en las delicias de la quinta de Rafael? Sin 
leerse cargo de las inquietudes de Rooschen , sin pen- 

tan siquiera en inquirir lo que se habia hecho de ella, 
¿S se habia entregado á los placeres Je la hbertiíd y de 
Uí vida gozosa? Si la suerte guiando á Rooschen en sus 
pquisas . no le hubiese hecho caer de nuevo en sus tíia- 

e.stnria ftnn pintando en el taller de Sanzio en íne- 
di'de amig.-s, y embriagándose voluptuosamente 
cola^^ dfínzasíít-dorosas de la Fornarina. Esforzábase 
pui, en espiaciun de su culpa, á llevar cotí paciencia 
t-uSe.sgí'avias , pen la calentura estaba demasiado alta, 
y l^eri'la lauy ¡íroíutíJa para sufrir con impasibilidad. 
Ang^tiitbase á veces en silencio, bajo los golpes de la 

de gu muger, y otras perdiendo los estribos de la

resignación , le suplicaba que se callase y le concediese { 
un momento de reposopero esto era echar leña ai fue- ] 
go V dar nueva fuerza á su verdugo. La amable esposa ¡ 
se habría cansado pronto de ejercitar su rabieta sobre ) 
un cuerpo e.-tánime: así es que tan luego como ese mismo < 
cuerpo daba indicios da sensibilidad y padeciíninnto , rs- f 
doblaba su corage con niayor brío y mañoAídad que ! 
nunca. Notemos de paso que no habia que pensar en : 
treguas ni de noche ni de dia; no se apartaba de su 
ínai ído un intun' nto : no podía este dat- un solo paso en ; 
su cuarto misüív .sin que ella gritase t "¿quieres esca- 
parte ou-a vez, ingrato?" Esto era cuando se eucontra- i 
'-.í en el turno ¿e las lágrimas: y "¡oh! ¿pretendes itban- 
donarme de nuevo? gran picaro!'' cuando llegaba la vez ¡ 
de los furores. Le fué preciso á Aibrecht quedarse fijo ! 
como una estatua siempre en un mismo lugar, y sin ¡ 
atreverse á abrir la ventana, pues que al punto que se ; 
acercaba á las vidrieras, le decia ella que lo hacia para < 
saltar por el balcón , y escaparse ; lo que si hemos de de- < 
cir la verdad, hubiera atentado de buetíis¡magan;t,y á í 
riesgo do roínperse la nuca, si no estuviera cierto de to- : 
par con su rabiosa costilla aun ántes Je haber dado con 
el cuerpo en la caHe. ]

Con el objeto de hallar refngip en alguna diatiaccion ' 
y sentir menos su cuita, recurrió al tercer dia a su pro- 
pia profesión , y tomando tos pinceles se puso á trabajar. < 
Pronto tuvo motivo de darse el parabién pur su ocurren
cia, pues que, gracias á las ocupaciones que eso ejerci
cio le propOrctoííaba, consiguió, hacerse eí sordo, ó á 
lo m.?!íos no oír sino vagatnetíte , y por tanto padeccr 
muy poco del refunfuíío y erre que erre de la marimacho. 
Hasta este residuo de itícomodidad fué Je poca duración, 
porque viendo la señora Rooschen que ladraba á la luna, 
cesó sus ahulltdos de un todo , y no tardó en quedarse 
dormida, cosa que le hacia mucha taita ¡tara recuperar 

. Al principio soio t'ué su sueño un ligero 
embelesamiento ; al mas leve ruido, y sin ruido uioguno, 
abría tos ojos, echando alrededor- miradas inquisistoria- 
les. Fero poco á poco llegó a iéndírla el sueño iíucíía- 
mente: cerrarónse sus párpados de todas.veras, sonaron 
sus ronquidos á cual mas armonioso, y Albrech Dnrer es- 
perimentóunaalegriainfantil a! hallar de hecho asegurado 
su reposo por algunos tninutos. Soltando los pinceles, em
pezó á respirar á sus anchas, cruzó los brazos y se puso á 
mirar al cielo á través de tos vidrios, hasta que por fin, 
animado de ta impunidad, llevó su audacia hasta el 
punto Je ganar de puntifl'as la casapuerta , atre
viéndose auíí á bajar la escalera y asomar á la calle 
la punta de las narices. Salióle todo á pedir dé boca, é 
se halló libre, tranquilo y sereno, re.'<p¡rando otro aíre 

! mas puro que la atmó.sféra vaporosa de la habitación ifon- 
de habia gemido en cautivcíto. A pesítr Je todo, ¡ío se 
hallaba con ánimo de llevar mas lejos su esceso, y seJis- 
punta á subir otra vez at cuarto de su e^poSa con tas tnís- 

.'mas .precauciones que habian favoreciJo su escapada, 
cuando acertó á payar por aili Fra Bartoiomeo, aquel 
monge que Aibrecht había conocido cítcií-a de Rafael 
Sanzio. Sorprendido de vergüenza, pues que conocía Ut,t- 
rer cuan en ridículo le.ponía susabsurJa condescendencia 
para con su esposa, aguardó que^ se le acercara el religio
so , no sin mirar hacia arriba furtivamente , por ver si 
se asomaba por la ventana la cabeza aciaga de Rooschen.

El monge estaba tréínulo y páJJo, cual si fuese presa 
de algún agudo dolor , y su austero semblante se hallaba 
agitado con mas notable dí-sesperácinn que podía esperar
se de unas facciones endurecidas y'disebadas por la peni- 
tencía.

—¿Cómo, esclamó Bartolomeo, no estáis eñ casa de 
nuestro amigo Rafael? Pues qué! ¿ignoráis , por ventura, 
los trabajos que acaba Je enviarnos lá providencia'?

Y sin esperar la respuesta de Aibrecht, sin esplicárle 
las causas de su emoción, se lo llevó consigoáiaqninta.

Haciit dos dias que todo cuanto encerraba esta habia 
mudado de aspecto. La desesperación habia suuceíliJoá 
la tranquilidad y al gozo. El arte y la dicha ya no reina
ban en ella. Solose veían ojos hinchados de llorar ; solo 
se oían voces entrecortadas de sollozos. El mudo taller 
presentaba ¡a imagen mas completa de la soledad , obser
vándose ya allí el triste desórJetí que se apodera Je 
los sitios que empieza A cubrir la desolaciotí con sus 
esteíísasyterí'ihlesalas. Llcgitron el monge y el pintor 
al aposento déla Fornarina, sobre cuyo lecho yacía Ra
fael.

A suvísta, tomó parte Aibrecht en el dolor general, 
porque advirtió que la muerte habia ya puesto su dedo 
fatal sobre las sienes de Sanzio.' Presa.del delirio que des
cubre la ardiente fiebre , cotí la frente cubierta en ambos 
lados de manchas purpurinas, balbuciaba el enfermo, con 
torcidos labios, palabras iticonexas que sienípre termina
ban en pronunciar el nombre de su íttadre , y en una las
timera invocaciotí á la Virgen Maria. Eñ uno de los ángu. 
los de ¡a hiíbitauiotí había un grupo de amigos de Rafael 
observando el silencio tnas profundo. Julio Romano y es
condido entre tas manos el rostro, lloraba, con ¡'eprimida 
angustia junto A la cabecera de stí maestro, y Gio Fran
cesco de Florencia , por. sobrenombre el Fattorc, íenia 
fijos los ojos, con aflicción ind.ecible, en aquel á quíenatna- 1 
ba como á.padre, y que había sido et níaostrodesu ni
ñez. Pero el objcLo que no pódia mirarse sin enternecí- t —¿Queréis matar el alnut, preguntóla el monge, tras 
miento era la pobre Íornarnpí, quebraoíatla, cuat nadie, y ' que Eabeis JaJ-o muerte al cuerpo?
traspasada con íntimo padecer. Allí estaba la abatida jó- ) La jóven secstre.nccíó al oir estas palabras, cual si 
ven a los ¡ties det lecho, con los cabellos desordenados , á i hubiera tocado brasas Vivas ; soltó la mano de Rafael y 
medio vestir, y ciavada la vista en el rostro de Rafael, i se precipitó en la pieza inmediata. Los amigos de 8anzio 

. Li.a Oía Sin entender lo qae en voz sumisa se hablaba A su i procuraron alejarla de aquella escena de desolación,maa 
los dedos las cuentas de un rosa- ella les resistió sin responder , y se echó A travésdeldm- 

h, r*". ? ¡as preces santas y sin sa- tel de la puerta para aguardar allí .el resultado.
manojLtoSn)^^'*^"''^ ^patmquese ahogaba. Una} Frolandamente conmovido Fra Bartolomeo,fué & 
mano de fuego ie comprurua ia cabeza y apretaba ia gar-; ponetse toddlas junto al lecho Je' Ráfáel, y oyó



joven Ja confesión de toda su -vida , para en verdad, aun
que agitada aveces Je pasiones, tas <ua!es anadiadas en 
aquella Lora estrema, j<i}ab:u:ol alma tnanquiia y ¡impía, 
y ¡a hacían reílectar tan solo laluz divina Je ¡a penitencia 
y la esperanza de la gloria eterna. Tomó el moribundo el 
crucifijo que tenia eu las manós e! religioso ; lecotocó so
bre su pecho , comenzó con voz dulce oración del 
ylfe Alhrííí, y se adormeció en e! sueño de los iu.stos al 
pronunciar las,palabras AJlíríc , i^óaíc? ore
pro 7ío¿:s.

Aconteció la muerte de Rafael Sandio á 7 Je Abri! Je! 
año Je gra.cia de 1320 , dia Je Viérnes Santo, y auiver- 
sarioJesu^^aci^uie!^to.

¡

T^íí^íScásas Su-

MADBID 17 DE JUKÍO.

Según las noticias que antes de ayer recibió el 
gobiento, siete batallones y mas de 600 cáballos 
enemigos procedentes de! bajo Aragón y dirigiéndose 
á reunirse, cen Balmaseda, amenazaban la ruta que 
atraviesan SS. AÍM.

En su consecuencia por la nuche-se despacharon 
varios estraordinarios al capitán general de Castilla 
la Vieja, al comandattte general de Burgos , al ge
neral Bivere yá los comantb'nT''s de divisiones espe 
dicionarias, que operan en Castilla , para que acu
diesen al punto amenazado ( impidiesen la reunión á 
Bálmaseda de Jasoolumnas ettemigas procedentes de 
Á ragoio.

Tomadas por e1 gobierno tonas las disposiciones 
necesarias para déjarfrustradas ó para escarmentar 
lastetrtw^ívas deJas dispersas legiottes de Cabrera, e! 
único mo^o de inq^iebíd y recelo queayer había era 
el no haber Tecibido el-parte diario de la marcha y es-? 
tancias-de ^8. MM. eu su ruta para Zaragoza.

páreoste -recelo ha cesado onterametste. Ayer 
tarde-se supo que 88. MM. balitan detenido su tnar- 
c^taen MedinaceH , desde c-í^yo puntóla división a! 
mando del general Concha salió ^al '-ncuentrf' de los 
enemigos , á los que habiendo encontrado Ins aracó y 
batió ccmpletanmnte habiéndoles hecho 1,400 prisio
neros.

La vanguardia de la división de! genera! Conche 
se dirijia en activa persecución de los cortos restos 
'4e la facción.

SS. MM. en consecuencia de este brillante hecho 
de armas , V de haber unedado el camino espt^dito, 
han continuado su marcha ,.y durnneron anteattoebe 
en Ariza. Anoche debieron hacerlo en Calatayud , y 
mañana couíotme á ¡o marcado en el real itinerario, 
'harán su entrada en Ziragoza.

Se han recibido en est^ capital 
apartes de los alcaldes de pueblos imnediatos á Beteta, 
-en qate dice^i que están llegando á ellos Jos vecinos 
sque habian capturado los faciosos de dicho punto, pa 
<ra-que trabajasen en la fortiñcacionest y que esto^ 
vqcinos aseguran habér sido abáttdonaáo el mencio 
mádo pueblu.y fuertespor Ics catjJstas.

^ERvrcio^'AKA A!AX.-\XA.—í.ns-cnerpos de t. 
^tMrntciou -cene! printer hataílon we MUtcía uacto-

—Géfe dn dia un capitán ds-! tnisnto.—Capitat 
de ttospita) y provisiones ei primer bat^a^Hon ioíanteria 
Marina.

áte
HábitA!i?es deJaprorinciade Cádiz.—ÑombraJo por
M. Intendente Je esta provincia , he tomado posesión 

'de mi destín" en este dia, y al dirigirme á vosotros por 
prituera vez Como autorida'l económica, debe haceros 
^presente que mis principios no pertenecen á ningún par 
T)do ni b tud-írta.; mi huta es Constitución de 1837 , obe 
diencia ciega á ley y pacíúcacinn completa de esta mág- 
i)án!ma nación: para conseguir tan s8g!:<d<!S objetos y 
una administracíoit pura empíearc todos mis esfuei-Zos con 
^rmeza yjustícía inflexibles, ycucOto ademas con el Apo
yo Je todasJas autoridades y Itom u es honrados á quie- 
bes considero anim tdos Je igna!cs sentimientos , y de ¡os 
queno se pasará jamas vuestro ínten-iantc. Cádiz 23 de 
Junio de 1840__ Garcí-z

-------

&3 vlttüd de pro^dde'scMt del Tribunal de comercio 
de está ciudad, á sohcítud de !os síndicos de !a quie - 
brn de la Viuda de O. Ricardo SbeÜ , se subastan por 
^! término de nueve días los muebles, inza y adornos 
de la casa morada de la misma y porción de pl.ita 
labrada, envo remate dará principio el día 30 de! 
corriente á las once de !a mañaua en !a referida casa 
calle de !a Chancilleria, frente á la fuente que no;n - 
brab'dé Sán Juan.

J^nier cmsíere hacer poátüra parezca á díchsLora 
y sitio, ó atiesen el despacho de la escribanía de! 
espresaJo-tribunal que está á m: cargo, caüe BítjaJa 
Je !a Cáree!, donde desde hoy estarán de ntañestu !os 
iuvetUariosv apreeitts de todo. hrtmtera
IG de Junio'de 1840.—J.ée/tty R'cáttr?-:.

1^. Natividad Jé S. Jmu-: B.^.utista.—EtRSTA. 
El jubileO'Cstá en 1. Santa iglesia Catedral. 

o.aM:tVAe:.,RF:a m^TF.-'avt-ñmcas OK AYER.

Tertnóm. Buróm
Horas. Reaum al medida Vtento. Atmósf. 

arre libre ingiesa. j j

A! -8. elsol. Wl s. 0. 29.98. : Calmn. Ciara.
Al meJiod.a. 23^ s. C. 20,99. i MO. ¡ Clara.
Al p. el sol. 21.¿ s. 0. 29,90. ¡ -NO. -Cima.

APKCCiOMRS AeTRvMÓMtCAS DKUOX. 
sei s'de 
poae...

& Jas 4 y 4 ! minutos de ta tnañ&na. 
Atas-7 y JS minutes de Ja tarde.

¡hin. 
ntin. 
tnin. 
tnín.

y H 
y c2

Primera baja 
''rnnera a!ta 
S^^unda baju 
Sen^nda aha

XAR-tAS KK WA!?AKA. 
á ías 
á ¡as O 
á Jas 4 y J4 
ñ ías 40

de ta madrRgad: 
de ja mañana, 
de ta tarde, 
de Ja nuche.y 40

dad día 23 d? de -1840.
Hotnbres... .^.
Mugeres.......
Minos...... .
Miñas..........

S
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3* TN A Señora que debe-sa ir de esta plaza Cu lo que Testa 
de mes ó pritueros días de) próxinto Jutiv, desea lle

varse consigo un anmdo leche, joven, robKstuydebwenas 
costutubres, pretiriendo á cualquiera que, teniendo estas 
circunstancias, reúna ademas la de vw catalana ó valencia 
ua. Darán razón en Jacaüe de Pedio Conde , -tteo.da dé la 
Parra, debiendo presentar Jas interesadas un dador que 
tas abone.

A Ja misma tienda podrán acodír los que quieran 
comprar ^^R coche cómodo y bonito, ut: caballo y varios 
enseres de casa,yen eÜA se dará noticia del sitio donde 
se bailan estos objetos.

E! profesor del. calledel J.rdinillo, número IIS, pi
so .principal, ticnceihóbórJe.prcvenirque el dia 12 Jcl 
corriente han concluido Jos Sres. y el 20 ha quedado va
cante para otros Jos. Las leccicnes sen de un. hora á co- 
moJiJaJ de! que aprende; pnJienJo estar muy seguro que 
en el corto tiempo dedos meses se escribe bien la-elegante 
letra inglesa por un nueve mótoáo^tJoptaJo en Londres 
por la.s superiores ventajad que presta y tiene acreditado. 
La partida Jobie y cambios se enseñan en otros Jos meses, 
y al queJe fuese nmy ut-geute quedar tnas pronto a! cor- 
t iente ap:-enJerá la teneduría Je iibrosen 43 dias como 
¡o bá efectuado el profesor en Madrid con jóvettes qaees- 
cribian correctamente ala voz.

Les Sres. tjue gusten pueden pasar á la hora del día 
quemas Jes acomode esceptuanJo !a Je 40 á ¡1 y de J á 
2 par. enterarse delosáctn.s portnenores, y verán los 
grandes ajétantes que Itan hecho Jos que se han dedicado 
á la hei mosa y verdadera letra ittglesa por tan útil siste
ma que cvlosc instruye en este cstabiecimiento .

EM ESTE PUERTO EL DIA BE AYER.
De Paxi^es, goleta ¡ngl-csa Iris, A. Brouse, en las- [ 

tre, ea 81 días.
De Santander, goleta española Gaditana, Miguel 

Sampere , con üetTo y harina , en 17 dias.
De Marín , polacra Minerva, José Eurco, con jamo

nes y huevos , en 6 dias. ;
De Yigo, puiacra.cft'ieta Madre de Dios, Cesar Ar-

Samoere , con (ierro y harina , en 17 días, 
r ' . . '

nes y huevos, et{ odias. .
EeVigo, puiacra cft't

nao con tabias , en 8 dias.
üe Vi)]:tga.;;:a. nnstico S. Pedro. José Martin, coa 

huevos y tildas, ea G dias.
De ¡a Habana, bergantin Cid, José Villalonga, con 

azúcar y cafe, en dias.
De Londres,bergantín ingles María Cecilia, W. 

Layttourn, en lastre, en 23 dias-
De Tarragona, un ¡and con aguardiente. 
De Sevitia, un místico en lastre.

.S.A.L1D0S.
B rgantín ingles Iberia, John Straughan, Con vino, 

para Londres.
Bergantín id. Rambler, Juhü Hall, con id., parn id.

. Dar y fci-ar en cobre, 

xtrnoníes de .Julio ; aJnnt^á u^?'^
^^ode carga. .

El paquete de Vapor español MER.CURIO saldrá tl ' 
Jueves 2o Je Junio á ¡as sois Je ¡a mañana en ;i
mitíenJo carga y pxsagei-os.para Gibra!t¡n-s Málí^a^ j 
-:nerÍA. Cartagena^ Aücante, Valencia, Tat-úago^^,^g^. 
-ceiona, Eortvendresy Marseüá—Lacargaqueseadmi' ' 
te cs-con guias sueltas para Jo general Je ía linea, y j
que exija registró -en térjríncs ác no perjuJiew su 1
Ja__ El correo recogerá la correspondencia hasta ]n
cinco de ¡a tarde Jet —Lo despacha D. P. F,
Campo , calle de Jas Desca'zms., número 35-

VAPORES EÑ- TRE -CAOIZy
el Puerto de Sataa María. Vhjaránett
¡nsd'asyálashcras que siguen, preri-
nienjose queestas^éS ^^saliJas podrán sep

aiteraJasó supriwidasxmando ¡a empresalo 
estime conveniente.

6
8^

10^

de 1a Tn^nana. 
de Ídem, 
de ídem.

de !a mañana, 
de ídem. 
4e ídem.

y

6

M

MKRCOLRS 24. 
SÍ3L.

] 7 de la mañana.
) 9j de Ídem.
{ 8$ de la noche.

ESTRELLA.
] 7J dé la mañana.
{ 10 de ídem.
] 91 Je la noche.

-e-ÚADALQCl'^IR.
de la mañana. } 6 de la mañana^
de Idem. { 8i de ídem.

, 9 de la noche.
á^^SYíis 93. 

GUADALQUIVIR.
7 de la manaña- 
9^ Je Ideqa.

12 JeltRa.

de la madaBa. 
de Idem, 
de Ídem.

ESTRELL.<.
de la mañana. de !a mañana, 

de i^eíA.í)^ 4e Ídem.

de la ma^!aRa. 
-áe idw^.

7^ de !a TnañaT^a. 
10^ de ideiTi.

! -1^ 

SOL.

XótA__ La empresa s:ente qae el mal estado Je al
barra, cr.yas deplorables conyeo-uencias son tan recono
cidas C'-moJcs&tendidc su remedióle impidaregularixár 
las comunicaciones del modo que requiere Ja comodidad 
V buen servicio del público Je q^e depende e! interés da 
¡a misma empresa.

Esta tarde á !.is cinco y medía se pondrá en esce
na el aplaudido dratna ctr cinco actos

La tonadiÜa del i^L-jn pobre y la maja honradas- ] 
Boleras jaleadas á cuatro, y e! gracioso sámete ,

4Bí5 Bsá B3saTá^.

en

Hoy se volverá aponer en escena la ópera 
dos actos

Impresor y Editor re.spon.sab]e V- Caruana-^ 

hnprenta del TIEMPO , caite deb Verónica, nút}¿-


